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Aunque su título sugiera que se trata de una obra de divulgación 
científica, este libro es mucho más que eso. El interés por la cien-
cia nunca ha sido una de las características de la sociedad espa-
ñola. Nuestra cultura científica es escasa y, en general, la ciencia 
sigue sin considerarse una parte integrante de la cultura. Pero, 
poco a poco, la divulgación está contribuyendo a cambiar esa si-
tuación. La ciencia empieza a estar presente en la sociedad. Cada 
vez hay más iniciativas cuyo objetivo es que la ciencia sea accesible 
a los ciudadanos, que interese, se entienda y se valore. Y son tam-
bién muchos los científicos que, por fin, reconocen que su repu-
tación no tiene por qué verse mermada (sino todo lo contrario) 
por dedicar una parte de su tiempo a la divulgación. Profesores 
e investigadores empiezan a aparecer habitualmente en los me-
dios de comunicación, escriben libros, publican blogs, o inventan 
monólogos cuyo objetivo es captar nuestro interés, entretenernos, 
hablarnos de la historia de la ciencia, de sus anécdotas y, en de-
finitiva, hacer que los ciudadanos perdamos el miedo a la ciencia 
y la veamos como una parte esencial de la cultura.  

Este libro cumple con creces todos esos objetivos propios 
de la divulgación, pero va más allá. En uno de los capítulos el 
profesor Andrés Moya expone su visión sobre lo que denomina 
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el “triunvirato de la ciencia”. En él, subraya la importancia de la 
divulgación, pero reconoce que ese componente de divertimento 
que trata de atraer nuestra atención y nos hace disfrutar de los 
avances de la ciencia no es suficiente. La divulgación es una ac-
tividad complementaria, que debe construirse sobre dos pilares: 
la educación en el colegio y el pensamiento. La divulgación debe 
ser el complemento de una adecuada educación en ciencia de 
los más jóvenes, una educación que fomente el espíritu crítico, 
rechace el dogmatismo, estimule la curiosidad, y enseñe a con-
vivir con la incertidumbre y la duda.  

Pero quizás la mayor diferencia entre esta obra y los libros 
de divulgación habituales es que Ciencia en pequeñas dosis, aparte 
de entretenernos y formarnos, nos hace pensar. A lo largo de la 
obra el autor reflexiona (lo que, en sus propias palabras, significa 
“pensar, atenta y detenidamente sobre algo”) sobre multitud de 
temas. Y ese es el efecto que también genera en el lector. Nos 
encontramos ante un libro extraordinariamente ameno y fácil 
de leer. Es evidente la capacidad del autor para plasmar sus ideas 
de una forma ordenada, sencilla y eficaz. Pero tras ese lenguaje 
fácil y asequible, se esconden conceptos de enorme fuerza y pro-
fundidad. Reconozco que, en muchas ocasiones, la lectura de 
este libro me ha generado los mismos sentimientos que la lectura 
de los textos de Ortega y Gasset, un filósofo al que el profesor 
Moya admira y considera como maestro. Como en el caso de 
algunas obras de Ortega, las reflexiones que componen este libro 
fueron publicadas previamente en la prensa, concretamente fue-
ron las columnas publicadas a lo largo de dos años en el semanal 
mexicano El Ángel Metropolitano. Es un hecho que pone de ma-
nifiesto el interés del profesor Moya por acercar la ciencia a los 
lectores no especializados. Como también ocurre con Ortega, 
el autor se esfuerza en escribir con claridad (la “cortesía del filó-
sofo” como decía el maestro). Pero quizás la mayor similitud 
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esté en que, en ambos casos, se trata de textos aparentemente 
sencillos que, sin embargo, encierran una gran profundidad de 
ideas; una profundidad que hace que el lector, cada cierto 
tiempo, tenga que detener la lectura para reflexionar sobre lo re-
cién leído. Esos momentos de pausa, de reflexión, de sintonía 
con el autor son el gran tesoro encerrado en este libro. Son los 
momentos de máximo disfrute.  

Por lo tanto, más que ante una obra meramente divulga-
tiva, estamos ante una colección de ensayos sobre ciencia. Y, al 
igual que ocurría con su título, el libro nos ofrece mucho más 
de lo que el subtítulo promete. No solo se trata de reflexiones 
sobre ciencia y evolución, ni sobre biología evolutiva, la espe-
cialidad de Andrés Moya. Una gran parte de los capítulos se 
dedican a reflexionar sobre la propia esencia de la ciencia, su 
definición, objetivos y particularidades. El autor sostiene que 
la ciencia es la mejor herramienta que tenemos para conocer 
el mundo que nos rodea, para ganar terreno a lo desconocido 
y acercarnos poco a poco a la verdad; una verdad, a menudo 
inalcanzable, que hace que el saber científico sea a la vez limi-
tado e infinito. Pero su defensa a ultranza de la ciencia, su es-
trategia de intentar analizar el mundo “desde la ciencia” no le 
hace caer en el cientifismo. En todo momento defiende la ne-
cesidad de recurrir a otros saberes diferentes al científico, que 
nos ayuden a entender el mundo desde fuera de la ciencia.  

La erudición del autor y su interés por los demás saberes 
queda patente a lo largo de todo el volumen y es quizás uno de 
sus mayores atractivos. Los capítulos dedicados a analizar la re-
lación entre la ciencia y la filosofía son realmente sobresalientes. 
Se trata de reflexiones difíciles de imaginar en un autor que no 
sea a la vez científico y filósofo, como Andrés, una doble voca-
ción que surgió cuando aún era niño y se pasaba el día haciendo 
experimentos e intentando entender el mundo. Es la vocación 
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que le llevó más adelante a compaginar el estudio de dos carre-
ras, la de biología y la de filosofía, porque veía que la primera 
no era capaz de responder todas sus preguntas. A lo largo del 
libro defiende el estudio de la filosofía, pero no como una alter-
nativa a otros tipos de saber, sino como recorrido previo a cual-
quier especialidad. “¡Aprendamos filosofía!”, proclama, porque 
estudiarla es el mejor remedio contra el adoctrinamiento. Pre-
cisamente, el alejamiento del dogma y el escepticismo son ele-
mentos comunes a la ciencia y la filosofía, dos disciplinas 
sustentadas en la razón que han ido convergiendo en las últimas 
décadas pero que mantienen sus peculiaridades diferenciadoras. 

Su visión integradora no se limita a la ciencia y la filosofía. 
No encuentra sentido en la separación precoz de los caminos de 
la enseñanza, en la necesidad de elegir entre lo científico, lo hu-
manístico o lo artístico. Y en sus textos predica con el ejemplo. 
Siempre desde una perspectiva científica, reflexiona sobre la po-
lítica, la historia, el lenguaje, la psicología, el arte, la música, las 
matemáticas y una larga lista de temas, imposibles de enumerar 
en un breve prólogo como este. En mi opinión, una de las partes 
más inspiradoras de este ensayo es la que dedica a la ciencia y la 
política, muy especialmente su defensa del derecho del hombre 
a participar en la ciencia. Por una parte, beneficiándose de los 
avances tecnológicos, pero, sobre todo, el derecho fundamental 
a la educación científica. “Nada existe más liberador que la edu-
cación y la cultura”, asegura; y en el magnífico capítulo “Ciencia 
para una democracia participativa”, sostiene que “la instrucción 
en ciencia es fundamental para blindarnos frente a la demagogia, 
para hacer de nosotros ciudadanos libres y sujetos implicados 
en la toma de decisiones con sentido crítico en una democracia 
participativa”. 

Tengo la suerte de conocer a Andrés Moya desde hace años. 
Siendo la ciencia, la medicina y el humanismo los tres pilares 
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en los que se sustentan todas las iniciativas de la Fundación Lilly, 
no era difícil que nuestros caminos se cruzasen en algún mo-
mento. Y lo han hecho en varias ocasiones. Por ejemplo, es el 
único científico que ha sido merecedor de los dos premios más 
prestigiosos de la Fundación que tengo el honor de dirigir. En 
2013 ganó el Premio Fundación Lilly de Investigación Biomé-
dica en su categoría preclínica, un reconocimiento a su contri-
bución al mejor conocimiento del microbioma. Y en 2019 fue 
nombrado Maestro de la Lección Andrés Laguna, un galardón 
que reconoce la labor de científicos españoles e hispanoameri-
canos que hayan destacado por sus aportaciones científicas y hu-
manistas. Precisamente, su Lección Magistral, pronunciada en 
el Paraninfo de la Universidad de Alcalá, tuvo como título “Yo 
soy yo con mis microbios”, una frase que, además de ser una 
clara alusión a su maestro, refleja ese gusto por el mestizaje de 
saberes tan característico del autor. Es un verdadero honor para 
la Fundación Lilly haber contribuido a la edición de un libro 
como este, probablemente uno de los mejores ensayos sobre 
ciencia escritos en nuestra lengua. 

En España solemos quejarnos de la falta de referentes cul-
turales. El profesor Andrés Moya es un claro ejemplo de que los 
referentes existen. El problema es que nuestra sociedad no los 
reconoce. El libro Ciencia en pequeñas dosis se publicó en un se-
manario mexicano, pero bien podría ser una obra de consulta 
universitaria en muchos grados de ciencias y letras. Creo since-
ramente que no tiene nada que envidiar a libros tan afamados 
como ¿Qué es esa cosa llamada ciencia?, de Alan Chalmers, utili-
zado durante generaciones en la formación de universitarios en 
todo el mundo. Resulta incomprensible que un intelectual de 
su talla no tenga reservado un espacio fijo dedicado a la ciencia 
en alguno de los principales medios del país. Nuestros amigos 
mexicanos tuvieron la suerte de poder leerle semanalmente du-
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rante dos años. Ojalá este libro sirva de estímulo para que la ini-
ciativa de El Ángel Metropolitano, tenga continuidad en España 
y todos podamos seguir disfrutando de lo mucho que aún tiene 
que enseñarnos el profesor Andrés Moya. 

No es el objetivo de este prólogo enumerar todos los lo-
gros del autor. Baste decir que, entre otros muchos méritos y 
ocupaciones, es catedrático de Genética en la Universidad de 
Valencia, dirige la Cátedra Institucional FISABIO-Universidad 
de Valencia, es autor de más de quinientas publicaciones sobre 
genética, evolución y filosofía evolutiva; ha obtenido numero-
sos premios, destacando el Premio Nacional de Genética en 
2012, el Premio México de Ciencia y el, ya citado, Premio 
Fundación Lilly de Investigación. Ha sido profesor invitado en 
la Universidad de Irving, en California, y más recientemente, 
disfrutó de una estancia sabática en el Departamento de Bio-
logía Evolutiva de la Universidad de Harvard. Precisamente, 
durante este último periodo escribió una buena parte de los 
capítulos del libro. Él mismo nos cuenta su experiencia en al-
gunos fragmentos de la obra. Tras leer esos textos, podemos 
imaginarnos al profesor durante sus traslados en metro, devo-
rando todo tipo de libros, pensando calmadamente, con esa 
melancolía que dice que tienen los hombres de ciencia “cuando 
su natural incapacidad para entender o darle sentido a su exis-
tencia se convierte en algo omnipresente”. 
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